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Departamento  de  gobierno. 

No  hay  un  objeto  de  administración  pública,  que 
no  sea  interesante  al  gobierno;  pero  el  de  la  se- 
guridad de  la  provincia  le  es  interesantisimo,y  fija 
su  primera  atención.  Eu  su  aviso  de  7  de  Marzo 
instruyó  al  pueblo  de  las  maquinaciones  con  que 
los  enemigos  de  su  sosiego  ,  y  de  su  gloria  tira- 
ban las  líneas  de  un  nuevo  plan  de  crímenes  al 
abrigo  ,  y  con  la  protección  del  tirano  del  Entre- 
ros,  y  del  gobierno  portugués  que  existe  en  Mon- 
tevideo. En  la  gazeta  del  Miércoles  ll  de  Abril 
le  informo  también  de  la  nota  oficial  que  habia 
dinVido  á  la  H.  Junti  pidiendo  le  prescribiese  la 
T^y\ñ  de  su  conducta  :  de  su  contestación  ,  y  del 
requerimiento  hecho  al  general  portugués  Barón 
de  la  Laguna  y  ofreció  producir  circunstancia- 
damente to  lo  lo  ocurrido  en  este  negoció  ,  cuan- 
do hubiere  terminado.  Pero  ya  tarda  notablemen- 
te la  contestación  de  Montevideo,  y  ha  resuelto 
por  |ó  mismo  anticipar  la  publicación  que  prome- 
tió ,  y  le  que  deben  tener  puntual  not:cia  el  pue- 
blo de  Buenos-Ayres  ,  y  las  provincias  todas. 

El  Sr.  Gobernador  v  Capitán  Gejí«ra¿ 

a  la  h.  j.  de  representantes. 
P*<so  á  manos  de  V.  Fí.  un  ejemplar  autorizado 
por  mi  secretario  de  gobierno  del  aviso,  que  he 
creado  de  mi  deber  dar  al  pueblo  de  Buenos-Ayres, 
y  que  acaba  de  publicarse.  Permitiéndome  V.  H. 
que  por  ahora  escu>e  representarle  los  conductos, 
por  donde  la  noticia  del  plan,  que  al'i  se  desen- 
vuelve ha  llegado  á  mi  conocimiento,  solo  me 
contraheré  á  asegurarle  con  toda  la  sinceridad  y 
buena  fé,  que  exíje  la  delicadeza  de  la  materia, 
que  aquella  ha  sido  comunicada  por  personas, que 
á  su  sagacidad  y  tino  político  unen  el  amor  mas 
ardiente-,  y  el  interés  mas  decidido  por  la  liber- 
tad ,  y  por  el  engrandecimiento  de  estos  pueblos. 

El  gobierno  ni  tiene  norque  extrañar  la  conducta 
que  eu  estas  operacioues  guardan  los  desnaturali- 


zados americanos  que  en  el  aviso  se  refieren  ,  ni 
esta  ya  en  el  caso  de  dudar  absolutamente  de 
las  miras  siniestras  del  gabinete  del  Brasil» 

Respecto  de  los  primeros,  basta  recordar  áV.  ÍL 
que  para  abrirse  un  camino  á  su  preponderancia 
en  el  país  ,  ni  repararon  otra  vez  en  que  este  se 
envolviese  en  los  desordenes  y  cala  nidade*,  que 
aun  no  ha  podido  sacudir ,  ni  en  la  humillación 
al  vandalage,  del  pueblo,  cuyos  respetos  y  consi- 
deraciones atraían  sobre  el  continente  el  de  las 
naciones  extrangeras.  En  orden  á  los  seo-undos  la 
historia  de  estos  países,  antes  y  después  que  sacu- 
dieran el  yugo  de  la  España  ,  no?  d  .  b  .stantes 
comprobantes  de  que  sus  aspiraciones  tienen  una 
1  itstud  indefinida*  al  mismo  tiempo  de  que  para 
ejecutar  su  proyecto  de  1.»  agregación  de  estos 
dominios  al  imperio  del  Brasil  ,  no  se  han  parado 
ni  en  las  circunstancias,  ni  en  los  medios.  N>a  es 
posible  al  gobierno  detenerse  al  presente  en  mar- 
car  ante  V.  II.  los  pasos  que  constantemente  ha 
dado  aquel  gabinete  par*  desplegar  sus  miras  am- 
biciosas ;  y  como  por  otra  parte  se  dispone  á  ha- 
cerlo con  la  posible  detención  y  madurez  para  el 
cpso  que  el  gobierno  tenga  que  justificar  para  con 
los  pueblos,  y  para  con  el  mundo  cualqu.era  me- 
dida á  que  se  vea  provocado  ,  se  cree  por  ahora 
relevado  de  aquella  obligación  ,  y  solo  en  la  de 
representar  á  V.  H.  este  negocio  bsjo  el  punto  de 
vista  que  hoy  ofrece. 

La  coalision  entre  el  Barón  de  la  Laguna  ,  el 
gobernador  del  E  itre-Rios  ,  y  como  ejecutores^ 
del  plan,  Sarratéa  ,  Alvear,  y  demás  de  sus  par- 
tidarios, se  descubie  bastanten.ente  eu  el  citado 
aviso  que  el  gobierno  da  al  pueblo  de  B.ienos- 
Ayres.  Ademas  el  gobierno  quiere  hacer  observar 
a  V.  H.  que  hacen  muchos  días  tiene  noticias 
seguras  de  quede  las  divisiones  portuguesas,  que 
se  hallan  situadas  sobre  la  margen  derecha  del 
Uruguay,  ha  recibido  el  gobernador  Ramírez  30? 
o  400  soldados  de  linea,  que  tiene  incorporados  ,A 
ejército,  con  que  seiikpane  á  invadir  e*ta  proviu- 


/ 


cía.  Sabe  igualmente  el  gobierno  que  los  puertos 
de  Montevideo  se  lian  cerrado  para  hacer  el  giro 
de  Artículos  del  pais  con  el  de  Buenos-Ayres  ,  y 
que  aun  en  los  derechos  que  se  exigen  de  los  de 
esta  provincia  ,  descubre  aquel  gobierno  cuanto 
anlnla  hostilizar  al  que  por  otra  parte  le  ha  dis- 
pensado las  mayores  atenciones. 

Acompaño  á  V.  H.  un  ejemplar  de  las  últimas 
contentaciones  publicadas  en  esta  capital,  que  el 
gobierno  giró  con  el  Barón  de  la  Laguna,  eu  com- 
probación no  solo  de  la  conducta  insidiosa,  que 
aquel  extranjero  ha  observado  respecto  de  este 
pais,  sino  también  para  que  V.íl.  note  que  eran  jos- 
tos  los  temores  con  que  el  gobierno  miraba  esa 
aproxmiacion  de  los  aspirantes  con  el  general ,  y 
sus  tropas.  Por  toda  contestación  al  último  reclamo, 
el  general  Lecor  no  ha  hecho  mas  que  fomentar 
á  los  maquina  lores ,  y  presentar  en  claro  lo  que 
h;ista  ahora  habia  peí  manéenlo  envuelto  en  la- 
obs(  urida  les  de  su  misteriosa  política. 

Pyr  consecuencia  el  gobierno  considera  alta- 
mente ultrajada  no  solo  la  autoridad  que  la  pro- 
vincia de  Buenos- Ay»  es  le  ha  confiado  ,  sino  su 
dignidad  ,  y  la  de  todos  Sos  pueblos  del  continente. 
Respecto  de  estos  ha  adoptado  el  arbitrio  de  co- 
munica! hs  con  e*ta  fecha  el  estado  delicado  del 
presente  negocio ,  y  recomendarles  la  necesidad 
de  disponerse  á  cruzar  empresas  tan  degradantes 
y  atrevidas.  lia  mandado  tiiar  una  proclama  que 
sirva  para  informar  á  los  habitantes  del  Entre- 
Rios  de  lo  iri  «I  que  corresponde  á  sus  confianzas 
é\  gobernador  Runirez,  y  para  asegurarles  de 
la  resolución  en  que  este  gobierno  esta  de  no  con- 
sentir que  se  haga  un  juego  de  sus  vidas,  y  sus 
fortunas.  La  provincia  de  Buenos-Ayres  ha  sido 
advertida  en  los  términos  expresados ,  y  solo  le 
resta  al  gobierno  que  V.  H.  llamando  con  prefe- 
rencia este  negocio  á  deliberación,  le  prescriba  la 
marcha  que  debe  seguir,  y  que  considere  mas 
conforme  con  el  crédito,  y  con  el  interés  del  pue- 
blo que  representa. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años.  Buenos- 
Ayres  Marzo  28  de  1821. — Martin  Rodríguez. — 
Juan  Manuel  de  Luca. — M.  H.  Junta  de  Repre- 
sentantes. 

Contestacion  de  la  Honorable  Junta. 

Se  ha  tomado  en  consideración  por  esta  H. 
Junta  la  nota  de  V.  E.  de  28  del  que  corre ,  por  la 
que,  después  de  exponer  lo  que  Últimamente  ha 
entendido  el  gobierno  con  respecto  a  la  insidio- 
sa y  hostil  conducta  del  Barón  de  la  Laguna  ge- 
neral de  las  tropas  lusitanas  que  ocupan  á  Monte- 
Video  ,  le  exige  ,  que  llamando  con  preferencia 


1  este-  riegoc/ió  a  deliberar  ton  ,.  Te  prescribí  Ta  mar- 
cha que  deba  seguir  ,  y  que  considere  mas  con- 
forme con  el  interés  del  pueblo  qire  representa  : 
y  á  consecaencia  de  las  detenidas  reflexiones  que 

i  se  han  hecho  sobre  el  particular  r  ha  acordado  se 
conteste  a ■  V» E. :  que  la  H.  J.  espera  le  instruya 

1  oportunamente  ,  en  orden  al  resultailo; del  raque- 

1  rimento  que  va  á  hacer,  según  se  exprés*  en  la: 

4  propia  trota,  á  dicho  general  portuguez,  para  en* 
su?  v¡sta  indicarle  lo  conveniente  r  con  relación  al) 

.  interesante  objeto  de  aqueih  ;  lo  que  de  su  órden- 
comunico  á  V.  E.  para- su  intelige-nci- 

s  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  anos.  Sala  «le  las 
sesiones  en  Buenos-Ayres  y  Marzo  31  de  1821. — 
Manuel  Pinto,  presidente. — Pedro  Medrano,  vo- 

:  cd  secretario.  Exuio.  .Señor  G-o o eju-ador  y  Ca- 
pitán General  de  la  provincia. 

Requerimiento'  d?l  Exmo.  Señor  Gobernad/  r  y? 
Capitán  General  de  esta  proviricui,  al  Svñvr* 
liaron  de  la  JLaguna  general  de  lúa  Vr.oyas 
portuguesas. 

Illm-O,.  V  Exmo.  Sñ. 

V.  E.  no  ha  q.weda  lo  sari*£'Cho  con.  haber  he- 
cho á  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  el  grande 
insulto  de  apoderarse  de  un  territorio  el  mas  fe- 
cundo, y  el  mas  considera  Ib  de  esta»  America  , 
«sino  que  ha  querido  ademas  extender  el  influjo  de 
su  poder  á  la  Banda  Occidental  del  Uruguay  ;  y 
por  este  orden  agrandar  el  ¡in  >erio  ,  por  oír  i  par- 
te eu  decadencia  rde  su  amo  el  rey  de  Poríug  d. 

Los  pretextos  de  que  V.  E.  se  ha  servido  en  el 
primer  caso  ,  si  bien  no  salen  de  aquella  esfera  r 
han  sido  al  menos  disimulados  tu  la  alternativa  de 
las  circunstancias,  que  las  provincias  han  tocadoj 
j   mas  los  de  que  V.  E.  se  vale  para  traspasar  los  li- 
'   mites  del  R.o  Uruguay,  posesionarse  del  Entre- 
Ríos  ,  y  gradualmente  dar  en  tierra  con  la  liber- 
|   tad  del  pais,  ni  pueden  ser  disimulados,  ni  este  go- 
bierno está  en  el  caso  «le  tolerarlos. 

V.  E.  no  pudiendo  encontrar  en  el  poder  de  sus 
armas  el  apoyo  suficiente  para  adelantar  sus  ideas 
abalizadas ,  lo  busca  entre  los  partidarios  de  la 
anarquía,  entre  los  genios  revolucionarios  ,  y  en- 
tre el  número  de  hombres  que  Buenos-Ayres  ha 
despedido  de  su  seno  por  su  ceguera  en  prestarse 
á  proyectos,  que  atacan  la  tranquilidad  pública. 

Sabe  este  gobierno  la  inteligencia,  en  queV.  E. 
se  ha  puesto  con  D.  Francisco  Ramírez  ,  y  con  i). 
Carlos  Alvear  ;y  no  ignora  tampoco  que  el  resul- 
tado de  ella  ha  sido  un  solemne  compromiso  de 
coadyuvar  V.  E.  á  las  miras  de  aquellos  extravia- 
dos sobre  esta  provincia,  á  trueque  «le  dar  a  sus 
armas  la  posesión  de  aquel  hermoso  teir  torio. 
Este  gobierno  taiubieu  está  ^eisuadido,  que 


las  convulsiones  políticas  del  ejercito  del  mando 
"de  V.  E. ,  que  arrancan  inmediatamente  de  las 
que  ha  sufrido  la  misma  corte  del  Brasil ,  y  demás 
puntos  de  su  dominación  ,  han  dado  un  vuelco 
mortal  a  las  ideas  de  V.  E.  sobre  ese  ,  y  sobre  es- 
tos territorios  ,  y  aun  á  las  de  Ramírez  y  Alvear  : 
mas  ni  se  cree  por  esto  á  cubierto  del  enorme  agra- 
vio que  V.  E.  ¡e  ha  inferido  ,  ni  es  pos  ble  que  se 
tranquiüze  ,  mientras  V.  E. ,  meditando  mas  en 
las  circtistancias  de  este  pueblo  ,  no  le  da  una  sa- 
tisfacción tan  alta  corno  lo  ha  sido  la  ofensa. 

Quiera  V.  E.  desprenderse  un  tanto  de  las  preo- 
cupaciones, en  que  le  pueden  haber  puesto  ,  res-  /' 
pecio  á  su  situación  militar,  y  capacidad  de  obrar 
con  éxito  en  favor  de  sus  propios  intereses  ,  o  los 
de  su  misma  corte.— Quiera  también  V.  E.  recor- 
dar, que  el  pueblo,  á  coya  cabeza  me  hallo,  es  un 
pueblo,  que  iio  sufre  cuando  se  traía  de  ultrajar  la 
dignidad  que  ha  adquirido  con  su  sangre  ,  y  la  in- 
dependencia que  el  pais  ha  jurado  sostener  con  su 
vida  ,  y  su  fortuna. 

Coloqúese  V.  E.  entre  ambos  casos:  mida  la  . 
extensión  que  tienen  ,  y  en  resultado  decídase, 
o  por  dar  satisfacciones  ,  ó  por  exponerse  a*  com- 
promisos: en  el  concepto  que  este  gobierno  ha  de 
obrar  en  cualquiera  de  los  partidos  que  V.  E.  eli- 
ja ,  de  un  modo  que  merezca  la  aprobación  del 
mundo  ,  y  que  llene  el  grande  objeto  de  afianzar 
para  siempre  los  juramentos  del  pais  por  su  in- 
dependencia  de  la  España  ,  y  de  cualquier  otro 
po  ler  extra ngero. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Fortaleza  de 
Btiencs-Ayres  Io.  de  Abril  de  1821. — Martin 
Rodríguez. —  limo,  y  Exemo.  señor  Barón  de  la 
Laguna,  general  en  jefe  del  ejército  portugués  de 
Montevideo. 

Continúan  las  observaciones  sobre  los  disidentes 
del  gobierno  general. 

La  maldad  es  fecundísima  en  recursos.  Ella  to- 
ma formas  diversas  ,  y  aun  lo  que  es  mas  insufri- 
ble,  se  atreve  á  vestir  las  formas  de  la  virtud.  El 
que  ha  visto  á  los  conspiradores  contra  el  gobier- 
no general  y  supremo  de  las  Provincias-Unidas, 
justificar  su  criminal  conducta  con  el  aparato  de 
traición  ,  é  intelioencias  proditorias  con  la  corte 
del  Brasil  :  el  que  ha  visto  producirse  por  via  de 
ocupación  las  actas  del  congreso,  y  negociaciones 
del  gobierno  con  el  gabinete  de  Portugal  :  actas 
y  negociaciones  ,  que  siempre  harán  honor  á  los 
fieles  americanos,  que  las  promovieron  y  condu- 
jeron :  el  que  ha  oído  al  gobernador  de  Eníre- 
llios  volver  á  declamar  ,. gritar ,  y  concitar  á  las 
provincias  contra  B  ¡enos-Ayres  y  su  gobierno, 
imputándole  Lgas  secretas  con  ios  poitugueses 

Imprenta  de  la  Inde 


¿  no  se  llenará  de  justa  indignación  al  descoirer 
el  negro  velo  de  este  misterio  de  iniquidad  1 

Pueblos  de  la  América.  No  hay  que  dudarlo  : 
un  cierto  número  de  hombres  atrevidos  ,  y  otro 
numero  de  hombres  criminales  se  han  considera- 
do con  derecho  á  disponer  de  vuestra  suerte  en 
obsequio  de  la  suya,  ó  envolveros  en  su  ruina. 

¿Qu;en  entregó  cobardemente  ,  y  traidoramen- 
te  la  plaza  de  Montevideo  á  los  portugueses?  Ar- 
tigas y  sus  caudillos  ,  incluso  Ramírez  ,  que  mien- 
tras para  con  los  pueblos  aparenta  desconfianzas, 
aumenta  sus  fuerzas  con  tropas  portuguesas,  y  les 
envía  miles  de  monturas. 

¿Quien  puso  á  Buenos-Ayres  en  estado  de  inde- 
fensión ,  disolviendo  sus  fuerzas  ,  franqueando  to- 
do su  armamento,  haciendo  saquear  los  cuarteles, 
y  arruinando  todo  su  poder  físico,  y  todo  su  poder 
mora!  ,  sin  temor  de  que  ese  vecino  ambicioso, 
aprovechando  el  momento  de  desorden  y  debili- 
dad nos  echase  garra  ?  El  actual  huésped  ,  ami- 
go, y  protegido  de  Ramírez, 

¿  Que  se  pactó  en  los  exécrables  tratados  secre- 
tos del  Pilar  ?  Entre  las  muchas  maldades  ,  que 
se  ajustaron  contra  el  pais,  fue  la  principal  la  de 
abrir  el  paso  ,  y  allanar  los  estorbos  á  la  domina- 
ción portuguesa  en  Buenos-Ayres. 

¿Que  conducta  observaron  los  portugueses  cuan- 
do esos  tratados,  cuando  los  trastornos  de  nuestra 
a  jministracion  ,  cuando  las  convulsiones  que  su- 
frió el  estado,  cuando  todos  los  sucesos  iufausfos 
del  año  veinte  ?  La  de  un  vecino  enemigo  ,  que 
vé  quemarse  la  casa  de  su  vecino  con  la  chispa  , 
que  él  tal  vez  puso,  y  sopla  el  fuego  para  aumen- 
tar e  incendio.  Ellos  celebraban  nuestros  con- 
trastes,  y  á  pesar  de  un  disimulo  ai tificioso  ,  se 
entristecían  de  nuestras  ventajas. 

¿  Quien  protegió  la  expedición  del  proscripto 
D.  José  Miguel  Carreras  al  Entre-Ríos  ,  que  ha 
causado  tan  portentosos  males  á  la  patria?  El 
general  portugués  Barón  de  la  Laguna. 

¿  Quien  fomenta  las  tenebrosas  ,  y  exécrables 
maquinaciones  de  la  logia  de  Montevideo,  que  tie- 
ne por  objeto  primordial  la  ruina  de  nuestro  go» 
bienio,  y  libertad  ?    El  gobierno  portugués. 

¿Donde  se  hallan  los  prófugos  ,  y  proscriptos, 
los  autores  del  desorden,  los  promotores  de  la  es- 
pantosa anarquía  en  que  se  ha  visto  envuelto  el 
pais?  Se  hallan  abrigados  de  nuestros  enemigos, 
y  en  reciproca  correspondencia  contra  el  deseo  de 
los  buenos  ,  contra  el  voto  de  los  pueblos  ,  coutra 
los  intereses  de  la  patria. 

El  resultado  es  ,  que  Buenos-Ayres  connce  á 
sus  enemigos,  y  á  los  enemigos  de!  estado  ;  que 
su  suerte  no  debe  ser  el  juguete  de  pasiones  y  de- 
litos ;  y  que  ha  tomado  decididamente  su  paitiJo. 

PENDENCIA. 
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